
¿Cómo sacar un crédito? 

Sabemos que hablar de finanzas suena más aburrido que una clase de lunes a las 7 
de la mañana, pero aquí estamos para hacerlo fácil.  

Vamos desde el principio:  

¿Qué onda con el crédito?  

Un crédito es dinero que te prestan (bancos, apps, empresas o tiendas, entre otros) 
para que compres algo y lo pagues después. Obvio ese dinero no es gratis, lo tienes 
que regresar y un poco más o con intereses (para pagar el favor de que te prestaron 
cuando te faltaba).  

Tipos de crédito: los más conocidos y prácticos  

1. Tarjeta de crédito:   

• Compras diarias 
• Construye historial crediticio 
• Ideal si la usas responsablemente. (Pero si no pagas a tiempo los intereses se 

disparan) 

 

2. Crédito personal: 

• Cantidad fija para metas específicas: viajes, pagar tus estudios, o gastos 
médicos.  

• Pagas en mensualidades fijas durante plazo definido.  

Pros: Tasas claras, fijas y plazos previsibles. 

Contras: A veces hay intereses altos. 

 

3. Crédito automotriz: 

• Es solo para comprar carro o moto, pagándolo poco a poco.  
• La garantía es tu propio auto.   

Pros: Tener tu propio coche sin ahorrar años. Flexibilidad para adquirir vehículo nuevo 
o usado.  

Contras: Cuidado que no te agarre una súper deuda si exageras saliéndote de 
presupuesto.  



 

4. Crédito hipotecario:  

• Financia comprar o construir la casa o el depa de tus sueños.  
• Plazo largo (15-30 años) y tasas generalmente bajas. 

Pros: La única manera real para comprar algo tan grande. 

Contras: Compromiso súper largo. Debes ser ultra responsable porque está en juego 
el hogar.  

 

5. Créditos empresariales o PYME:   

• Para emprender o crecer tu negocio.  
• Para comprar equipo, inventarios, expansión o emergencia que resolver.  

Pros: Buen impulso para crecer rápido, intereses más bajos que créditos personales 
si lo consigues bien.  

Contras: Compromiso con metas claras. 

 

6. Crédito revolvente: 

• Es préstamo reutilizable. Lo usas, lo pagas y lo tienes disponible otra vez.  
• Tarjetas de crédito o líneas empresariales suelen funcionar así.  

Pros: Muy flexible, súper útil para tener a mano dinero en casos de emergencia.  

Contras: Esa flexibilidad puede volverse en tu contra si no tienes un control real sobre 
gastos. 

Ok, creo que ya cachaste qué onda con los créditos, pero…  

¿Qué debes tener en cuenta antes de aventarte a agarrar un crédito?  

No te avientes como si fuera un trend de TikTok sin pensarlo, antes échale un ojo a 
estas cosas: 

Tasa de interés: 

Es el extra que vas a pagar por el dinero que te prestan. Entre más baja, mejor para tu 
cartera, no te vayas con la finta de por ser una “promo” es buena, siempre hay que 



leer las letras chiquitas. Si parece demasiado bueno para ser verdad, es probable que 
no sea verdad.  

Plazo:  

Más meses = pagos más relajados al mes, pero también vas a pagar más al final. 

Comisiones extra:  

Algunos bancos hacen cargos disfrazados al arrancar o por mantenimiento. 

Capacidad de pago:  

Haz cuentas claras y realistas sobre cuánto pagas por mes. Que no exceda el 30% de 
tus ingresos mensuales.  

Fechas de corte y pago:   

Anótalas en tu agenda; así cuidas no distraerte y sumar intereses de más.  

Score crediticio:  

Tu historial de pagos es literalmente oro digital. Si falla, se complican opciones a 

futuro (más fácil prevenir que reparar                     ).  

¿Cuándo es buen momento para endeudarme?  

Ok, la neta no hay un momento mágico, pero sí momentos esenciales en tu vida que 
valen mucho la apuesta:  

     Cuando estás joven-adulto entrando a chambear y necesitas empezar historial 
crediticio. Un tarjetazo controlado te puede abrir muchas puertas financieras 
después.  

     Cuando requieres crecer profesional o personalmente, ej: estudiar posgrado, 
especializarte o iniciar proyecto cool.  

     Comprar bienes duraderos (una propiedad o carro) que te dejan valores y 
beneficios a largo plazo.  

     Emergencias de salud o médicas— cuando hay situaciones más importantes. 

La vida digital está llena de oportunidades; aquí unos ejemplos reales:  

- Primer trabajo formal: Saca tarjeta de crédito básica, poquitos gastos, pagándolos a 
tiempo siempre. Aumenta tu reputación financiera rápidamente.  



- Deseando ir al siguiente nivel: Crédito automotriz o hipotecario para conseguir 
metas más grandes.  

- Empezando un negocio: Crédito empresarial pequeño o personal que te impulse, 
pero siempre realista. 

¿Y cuándo NO pedir crédito?  

   Para comprar gadgets que pierden valor.  

   Para salir de fiesta o gastar por encima de tu estilo de vida.  

   Cuando no llevas control sobre tus gastos y no tienes dinero para pagar la 
mensualidad segura.  

¿Comprar ahora o esperar y ahorrar?             

Pregúntate: ¿puedo esperar unos meses y pagarlo? Si sí, mejor ahorra un poco más. 
Si la espera afecta tu calidad de vida u oportunidades profesionales, pues sí conviene 
echar mano al crédito calificadamente.  

En resumen:  

El crédito no es bueno ni malo. Es solo una herramienta. Y así como un smartphone 
depende 100% del uso que tú le des, el crédito también. 


